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XXXIII Domingo Tiempo Ordinario 

• Prov 31, 10-13. 19-20. 30-31. Trabaja con la destreza de sus manos. 
• Sal 127. R. Dichosos los que temen al Señor. 
• 1 Tes 5, 1-6. Que el Día del Señor no os sorprenda como un ladrón. 
• Mt 25, 14-30. Como has sido fiel en lo poco, entra en el gozo de tu 

señor. 

1. ¿Qué dice la Palabra de Dios? 

La parábola de los talentos posee un esquema similar a la del domingo 
anterior. También aquí se compara la actitud de los dos primeros criados con 
la del tercero. Los dos primeros se parecen a las muchachas previsoras; el 
tercero, a su vez, encarna una actitud similar a la de las muchachas necias. 
También aquí el amo de la hacienda vuelve después de mucho tiempo. La 
enseñanza de Mateo sigue siendo la misma: es cierto que el Señor tarda en 
volver, pero su regreso se seguro, y cuando vuelva juzgará a los hombres 
según el comportamiento que hayan tenido en su ausencia. Los primeros 
cristianos aplicaron la parábola a la segunda venida de Jesús. En su forma 
actual el acento recae en el criado timorato. Su actitud pasiva y perezosa 
contrasta con la laboriosidad de sus dos compañeros. La alabanza que el amo 
dirige a los primeros se torna duro reproche para el criado inactivo: es un 
criado indigno de compartir la alegría de su señor, y será echado fuera. La 
expresión “a todo el que tiene se le dará y tendrá de sobra, pero al que no 
tiene se le quitará hasta lo que tiene” subraya el hecho de que en la hora 
decisiva no valdrán las componendas ni los términos medios. 

La misión de los discípulos de Jesús consiste en hacer producir la hacienda del 
reino que él ha dejado entre sus manos. Pero si en vez de hacerlo se quedan 
parados, son como los viñadores que no dan los frutos a su tiempo. Igual que 
a aquellos, la viña les era arrebatada y entregada a un pueblo que dé los frutos 
a su tiempo. Con esta parábola concluye la exhortación que Mateo dirige a su 
iglesia, para que viva con seriedad este tiempo que media entre la partida de 
Jesús y su segunda venida. Les invita a la vigilancia activa, a mantener la 
tensión, y a no dejarse vencer por la rutina, la pereza y la comodidad, porque 
en el horizonte de este tiempo intermedio se encuentra la manifestación 
definitiva de Jesús, y el juicio en el que cada uno tendrá que dar cuenta de sus 
acciones. Es una exhortación que vale para los cristianos de todos los tiempos, 
asediados por las mismas tentaciones. 

En este tiempo intermedio, entre la manifestación de Jesús y su vuelta en 
gloria, somos responsables de los talentos recibidos: Aquí no se trata de dotes 
naturales. El “talento” es algo específico que nos ha dejado Cristo Jesús al irse. 
Son sus dones. Aquí se trata de la “criatura nueva”; la fe, la esperanza, la 
caridad; del Espíritu de amor que caracteriza nuestra relación con Cristo. ¿Qué 
hacemos?, ¿dónde sembramos la Palabra?, ¿a quién contagiamos con nuestra 
fe?, ¿a quién ponemos en marcha con nuestra esperanza?, ¿cuánto amor de 
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amistad damos?, ¿qué coraje comunicamos bajo la fuerza del Espíritu? 
Cualquier ambiente puede convertirse en lugar donde “se negocien” lo 
talentos. No existen lugares cerrados o situaciones donde la presencia cristiana 
no se haga presente. El amor tiene derecho a exigir mucho, a pedir coraje, 
libertad, responsabilidad.  

2. ¿Qué nos dice la Palabra de Dios? 

• ¿Qué pesa más en mi vida: los dones o el juicio? 
• ¿Sabría catalogar los dones recibidos y valorar el más preciado? 
• ¿He administrado y desarrollado ese don en mi vida?  
• ¿Lo gestiono al servicio de las personas? 
• ¿Qué dones recibo diariamente de los hermanos? 
• ¿Cuáles aprecio y por qué? 
• ¿Los agradezco en la relación diaria con Dios? 

3. ¿Qué le decimos a Dios? 

Señor, tú nos has confiado muchos talentos, muchas capacidades,  
muchas posibilidades de crecer y servir. 

Hay talentos muy vistosos:  
la simpatía, la facilidad de palabra, la fuerza física...  
Otros talentos están más ocultos:  
la capacidad de amar, de escuchar, de rezar... 

Señor, gracias por todos los talentos  
que he recibido a lo largo de mi vida.  
Dame sabiduría para reconocer  
hasta los talentos más ocultos  
y aquellos que crecen en mí  
cuando me acerco a ti y a los hermanos. 

No permitas que, en vez de agradecer  
los talentos recibidos,  
esté continuamente echando de menos  
los que han recibido otros. 

Señor, gracias por todas las personas,  
por todas las situaciones complicadas  
que me ayudan a descubrir y desarrollar talentos nuevos, desconocidos. 

Gracias por ayudarme a poner mis capacidades  
al servicio del prójimo y del necesitado,  
de un mundo más hermoso,  
de una iglesia más evangélica y evangelizadora. 

Te pido perdón porque no he trabajado todos los talentos,  
porque muchos han acabado escondidos bajo tierra. 
Señor, ayúdame a conocer, valorar,  
agradecer y trabajar los talentos recibidos.  
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Así crecerá la alegría en mis hermanos  
y en mi corazón y en el tuyo. Amén. 

4. La voz del Papa   Ángelus 11/10/2020 
Queridos hermanos y hermanas, ¡buenos días! 

En este penúltimo domingo del año litúrgico, el Evangelio nos presenta la famosa parábola 
de los talentos (cf. Mt 25, 14-30). Forma parte del discurso de Jesús sobre los últimos 
tiempos, que precede inmediatamente a su pasión, muerte y resurrección. La parábola —la 
hemos escuchado— cuenta de un rico señor que debe partir y, previendo una larga 
ausencia, encomienda sus bienes a tres de sus siervos: al primero le encomienda cinco 
talentos, al segundo dos, al tercero uno. Jesús especifica que la distribución se hace "según la 
capacidad de cada uno" (v. 15). Así hace el Señor con todos nosotros: nos conoce bien, sabe 
que no somos iguales y no quiere privilegiar a nadie en detrimento de otros, sino que 
encomienda a cada uno un capital de acuerdo con sus capacidades. 

Durante la ausencia del amo, los dos primeros siervos se esforzaron hasta el punto de 
duplicar la suma que se les había encomendado. No así el tercer siervo, que esconde su 
talento en un hoyo: para evitar peligros, lo deja allí, a salvo de los ladrones, pero sin 
hacerlo fructífero. Llega el momento del regreso del amo, que pide cuentas a  sus siervos. 
Los dos primeros presentan el buen fruto de sus esfuerzos; han trabajado, y el amo los 
elogia, los recompensa y los invita a participar en su fiesta, en su alegría. El tercero, sin 
embargo, al darse cuenta de que está en falta, inmediatamente empieza a justificarse 
diciendo: «Señor, sé que eres un hombre duro, que cosechas donde no sembraste y recoges 
donde no esparciste, por lo cual tuve miedo, y fui y escondí tu talento bajo tierra; aquí 
tienes lo que es tuyo» (vv. 24-25). Se defiende de su pereza acusando a su amo de ser 
“duro”. Esta es una costumbre que también nosotros tenemos: muchas veces nos 
defendemos acusando a los demás. Pero ellos no tienen la culpa, la culpa es nuestra, el 
defecto es nuestro. Y este siervo acusa a los demás, acusa al amo, para justificarse. A 
menudo también nosotros hacemos lo mismo. Entonces el amo le recrimina: le llama siervo 
«malo y perezoso» (v. 26); hace que le quiten su talento y lo echen de su casa. 

Esta parábola vale para todos pero, como siempre, especialmente para los cristianos. 
También hoy es muy actual, hoy que es la Jornada de los Pobres, en la que la Iglesia nos 
dice a los cristianos: “Tiende la mano al pobre, tiende tu mano al pobre”. No estás solo en 
la vida, hay gente que te necesita; no seas egoísta, tiende la mano al pobre. 

Todos hemos recibido de Dios un “patrimonio” como seres humanos, una riqueza humana, 
del tipo que sea. Y como discípulos de Cristo, también hemos recibido la fe, el Evangelio, el 
Espíritu Santo, los sacramentos, y tantas otras cosas. Estos dones hay que emplearlos para 
hacer el bien, el bien en esta vida, como servicio a Dios y a los hermanos. Y hoy la Iglesia te 
dice, nos dice: “Utiliza lo que te ha dado Dios y mira a los pobres. Mira, hay muchos, 
también en nuestras ciudades, en el centro de nuestra ciudad, hay muchos. ¡Haz el bien!”. 

A veces pensamos que ser cristianos es no hacer el mal. Y no hacer el mal es bueno. Pero no 
hacer el bien no es bueno. Tenemos que hacer el bien, salir de nosotros mismos y mirar, 
mirar a quienes tienen más necesidad. Hay mucha hambre, incluso en el corazón de 
nuestras ciudades, y tantas veces entramos en esa lógica de la indiferencia: el pobre está ahí 
y miramos para el otro lado. Tiende tu mano al pobre: es Cristo. Sí, algunos dicen: “Estos 
sacerdotes, estos obispos que hablan de los pobres, de los pobres… ¡Nosotros queremos 
que nos hablen de la vida eterna!”. Escuchad, hermano y hermana, los pobres están en el 
centro del Evangelio. Es Jesús quien nos ha enseñado a hablar a los pobres, es Jesús quien 
ha venido por los pobres. Tiende tu mano al pobre. Has recibido muchas cosas, ¿y dejas 
que tu hermano, tu hermana, muera de hambre? 
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Queridos hermanos y hermanas, que cada uno diga en su corazón esto que Jesús nos dice 
hoy, que repita en su corazón: “Tiende tu mano al pobre”. Y Jesús nos dice otra cosa: 
“Sabes, el pobre soy yo”. Jesús nos dice esto: “El pobre soy yo”. 

La Virgen María recibió un gran don: Jesús; pero no se lo guardó para sí misma sino que se 
lo dio al mundo, a su pueblo. Aprendamos de ella a tender la mano a los pobres. 

  


